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tes del Movimiento de Trabajadores Cris-
tianos (MTC). 

Asimismo, esa unión concreta de la la-
bor en el seno de la familia y el compromi-
so militante a favor del bien común consti-
tuye la piedra de toque fundamental de la 
credibilidad, ante nuestro prójimo, de cada 
uno de los militantes y aspirantes del Mo-
vimiento de Trabajadores Cristianos. 

Me parece sumamente importante que 
todos nuestros militan-
tes, aspirantes y simpa-
tizantes reflexionen de 
manera detenida las 
consideraciones formu-
ladas. 

Como postula el co-
nocido refrán, La cari-
dad empieza por casa. 
Por consiguiente, debe 
haber una debida co-
rrespondencia entre lo 
que decimos y practica-
mos en nuestro medio 
familiar y lo que predi-
camos y hacemos en el 
entorno social.  

Es mi opinión que la 
consecuente observan-

cia de lo anteriormente expuesto nos con-
vertirá en misioneros en el sentido integral 
de ese concepto.  

N 
uestros grupos de base, 
integrados por trabajado-
res, jubilados y amas de 
casa, unen sus esfuerzos a 
la obra creadora de Dios, 
a la vez que desarrollan 

lazos de fraternidad, solidaridad y justicia 
con el objetivo de contribuir a la transfor-
mación progresiva e integral  tanto de las 
personas como de las estructuras de la so-
ciedad. 

Lo anterior implica 
una conversión perso-
nal y comunitaria, ca-
paz de establecer rela-
ciones sociales basadas 
en la justicia y el respe-
to a la dignidad de toda 
persona humana, así 
como de proclamar el 
mensaje salvífico de los 
Evangelios en el seno 
familiar, mediante la 
preocupación por la 
educación de los hijos y 
el solícito cuidado de 
los enfermos y ancia-
nos. 

Resulta conveniente 
observar en la vida práctica lo antes ex-
puesto, por cuanto la unión concreta de 
esos dos elementos (la labor familiar y el 
trabajo social dedicado al bien común) es lo 
que realmente caracteriza y distingue 
nuestra condición de militantes y aspiran-

La caridad empieza  
por casa. 

Debe haber  
una debida  

correspondencia entre 
lo que decimos y  

practicamos en nuestro 
medio familiar y lo que 
predicamos y hacemos 

en el entorno social 


